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¿Por qué damos a este número de Actualidad Catequética este título? ¿Por 
qué mantenemos la expresión «Año Sacerdotal» cuando este se clausuró 
hace ya unos meses?

La respuesta me sugiere dos sencillas líneas de reflexión; la primera de 
ellas es resaltar que el Año Sacerdotal no puede, en un sentido amplio, aca-
bar, sino que su influjo y aliento deben continuar iluminando toda la acti-
vidad de la Iglesia, de manera que la finalidad con la que fue convocado 
muestre ahora sus frutos, en la pastoral general de la Iglesia y en la cate-
quesis en particular; esta debe verse fortalecida por la renovación personal 
de tantos sacerdotes dedicados a la tarea de la educación en la fe. Nuestra 
revista quiere mantener vivo este aliento a través de las diversas secciones. 
Por ello, publicar los textos fundamentales del magisterio durante el año 
para poder volver a meditarlos ha sido uno de los criterios de publicación. 
Textos que han sido ya leídos sin duda por los sacerdotes pero que pone-
mos ahora al alcance de todos los catequistas. 

La segunda línea de reflexión viene motivada por este comentario de Be-
nedicto XVI  a los obispos de la Conferencia Episcopal Italiana: «En todo el 
ministerio sacerdotal resalta la importancia de la tarea educativa, para que 
crezcan personas libres y cristianos maduros y conscientes». Hacer realidad 
esta frase y mostrar la dedicación del sacerdote a la tarea de la educación 
de la fe ha sido uno de los puntos claves en la confección de este número. 
Hemos buscado iluminar sus páginas con reflexiones, testimonios y expe-
riencias sacerdotales diversas, que miran tanto al pasado (vidas de sacer-
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dotes santos) como al presente, con las iniciativas del día a día de nuestras 
diócesis. Así, el futuro queda iluminado y lleno de posibilidades. 

La historia de la Iglesia en España está repleta del aliento de sacerdotes 
santos que dedicaron su vida a la formación cristiana y, en especial, al mi-
nisterio catequético. Sus vidas son de ayer y de siempre y cuando la Iglesia 
las presenta como modelos de santidad se convierten aún más en faros lu-
minosos. Es el caso del sacerdote y ya beato Josep Sampsó que presentamos 
como testigo, como presbítero, pastor y catequista. 

Hemos encargado a un delegado de catequesis que aliente este y los 
siguientes números de la revista con una reflexión sobre el sacerdote en 
la catequesis. Presentamos hoy la primera de las cuatro entregas. Ello nos 
ayudará a mantener abierto el Año Sacerdotal desde el punto de vista de 
la reflexión.

No podía faltar una referencia sacerdotal vinculada al catecismo Jesús 
es el Señor y, por ello, como director del Secretariado de la Subcomisión 
Episcopal de Catequesis, que tiene el encargo de dar cuenta de la acogida 
del catecismo, he querido ofrecer un sencillo estudio sobre el «Sacerdote en 
el catecismo», que pueda servir de reflexión y también de guía para poder 
explicarles a los niños la vocación sacerdotal. 

En las habituales secciones de la revista de Experiencias e Informaciones, el 
lector encontrará alguna reflexión sobre el sacerdote, materiales aparecidos 
durante el año, libros y DVD. 

En definitiva y, con una lectura profunda de todo ello, resaltamos la 
constatación de que la catequesis, junto a la dedicación de tantos catequis-
tas seglares y consagrados, la aportación de la familia cristiana y de la es-
cuela, a las que en otras ocasiones hemos dedicado nuestra atención, vive 
de la entrega de sacerdotes que cumplen con su vocación de educadores de 
la fe, comprometidos en hacer vida esta hermosa expresión del Directorio 
General para la Catequesis: «La experiencia atestigua que la calidad de la ca-
tequesis de una comunidad depende, en grandísima parte, de la presencia 
y acción del sacerdote» (DGC 225). 

Juan Ignacio Rodríguez Trillo
Director de la revista


